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Resumen
La imponencia del sistema del modelo económico capita-
lista y su constante búsqueda por la multiplicación del 
capital ha permeado varios escenarios sociales, generan-
do desequilibrios en la relaciones humanas, todo justi-
ficado en el quehacer económico. Sin embargo, la ética 
surge como un elemento de equilibrio y armonización 
de las tendencias salvajes de este modelo económico, la 
cual, busca consolidar un punto medio entre los intere-
ses individuales y los colectivos. De esta manera, este 
escrito de corte cualitativo, buscó a través de los apar-
tados: La ética en el sistema capitalista: una relación 
de tensiones; Economía Solidaria: un creciente hito de 
resistencia contra el Capitalismo Salvaje; y, Del egoísmo 
al pensamiento colectivo: una desafío de la ética al capi-
talismo, fundamentado en la educación transformadora; 
propiciar algunas consideraciones en torno al rol de la 
ética como generadora de equilibrio en el sistema, en el 
marco de una sociedad que demanda modelos mas equi-
tativos e incluyentes. 
Palabras clave: Ética; capitalismo; empresas; equilibrio; 
desarrollo integral
Abstract
The imposition of the system of the capitalist economic 
model and its constant search for the multiplication of 
capital has permeated several social scenarios, gen-
erating imbalances in human relations, all justified 
in economic activity. However, ethics emerges as an 
element of equilibrium and harmonization of the wild 
tendencies of this economic model, which seeks to con-
solidate a middle point between individual and collec-
tive interests. In this way, this paper of qualitative cut, 
searched through the sections: Ethics in the capitalist 
system: a relation of tensions; Solidarity Economy: a 
growing milestone of resistance against Wild Capital-
ism; and, From egoism to collective thought: a challenge 
from ethics to capitalism, based on transforming educa-
tion; to propitiate some considerations around the role 
of ethics as generator of balance in the system, in the 
framework of a society that demands more equitable 
and inclusive models. 
Keywords: Ethics; capitalism; companies; balance; inte-
gral development 
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IntroduccIón
Empresas y capitalismo, aproximaciones
Desde el momento mismo del abandono del 
modo de vida nómada, la creación y consti-
tución de asentamientos y territorios forjó 
el desarrollo de dinámicas económicas en 
las nacientes comunidades (Gómez, Ramón 
y González, 2016). Entonces, como lo expre-
san Pérez, Hernández, Acosta y Chumaceiro 
(2009)
La conformación histórica y axiológica del 
Estado apunta hacía una concepción grega-
ria y de interés general, donde se dice que los 
hombres se agrupan por exigencias de super-
vivencia frente a su medio ambiente, se unen 
para organizar y distribuir el trabajo o para 
establecer un mecanismo de control frente a 
los intereses antagónicos, y donde se sobre-
pone un grupo dominante. Pero en el análi-
sis de las implicaciones humanas el Estado se 
concibe de una u otra forma para alcanzar el 
bienestar general (p. 274).
En esta misma tónica, los autores Hernán-
dez, Chumaceiro y Ravina (2017) exponen 
que el “Estado es una estructura de poder 
institucional que refleja una dinámica entre 
los múltiples intereses que representa, es 
identificada con las élites de poder y en su 
función moderna da respuestas a acumula-
ción y distribución de capital” (p. 50).
De tal manera, estas circunstancias han 
generado, a través de la evolución del tiempo 
y múltiples contextos sociales, la consolida-
ción paulatina de varios sistemas económi-
cos, los cuales han marcado diferentes eta-
pas en la reciente historia de la humanidad, 
al punto de crear profundas diferencias entre 
países: guerras, estilos de liderazgo y múl-
tiples concepciones de la vida en sociedad. 
En consecuencia, por razones que no son 
objeto de este artículo, el capitalismo se ha 
consolidado como el modelo económico pre-
ponderante en el mundo, un contexto donde 
la posesión de capital y la construcción de 
riqueza han derrotado las barreras geográ-
ficas (Mateus y Brasset, 2002). En palabras 
de Moré (2014): 
El capitalismo es un sistema regido por el 
mercado (oferta-demanda) a través del me-
canismo de la competencia, por el cual cada 
individuo, buscando su mejoramiento propio, 
se enfrenta a una multitud de personas con 
motivaciones similares y tiene que adaptarse 
a los precios que ofrecen sus competidores (p. 
18).
La definición hace evidente dos elemen-
tos: competencia y mejoramiento. El sistema 
capitalista obliga a sus integrantes a estar 
en una constante lucha por la obtención de 
recursos, mismos que le permitirán generar 
mejores condiciones; nada distante de lo que 
considera la época primitiva, donde se lucha-
ba por la mejor presa, la cual además de sa-
tisfacer sus necesidades, le permitía generar 
excedentes para tranzar (Santarcángelo y 
Borroni, 2012). Bajo esta lógica, sería impo-
sible extraer a las empresas, quienes reflejan 
claramente el sistema capitalista, al existir 
un amplio espectro, desde las de tipo uniper-
sonal hasta grandes plataformas industria-
les que cobijan millones de funcionarios. 
Según el diccionario de la Real Academia 
Española-RAE (2014), las empresas son una 
“unidad de organización dedicada a activida-
des industriales, mercantiles o de prestación 
de servicios con fines lucrativos” (p. 1). En 
dicha definición se realiza especial énfasis 
en la generación de capital, asintiendo en-
tonces que dentro de los objetivos primarios 
de las empresas –con algunas excepciones– 
está la generación de utilidades económicas. 
En el caso de Colombia, los dirigentes polí-
ticos, quienes se encargan de los procesos 
de regulación, acogieron perfectamente este 
enfoque, pues el Decreto 410 (1971, art. 25) 
reza: 
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Artículo 25. EMPRESA - CONCEPTO. 
Se entenderá por empresa toda actividad 
económica organizada para la producción, 
transformación, circulación, administra-
ción o custodia de bienes, o para la pres-
tación de servicios. Dicha actividad se 
realizará a través de uno o más estableci-
mientos de comercio.
De esta manera, es innegable como la 
mayoría de las empresas, especialmen-
te aquellas que hacen parte del sistema 
capitalista, persiguen incasablemente un 
estatus de rentabilidad, sustentabilidad y 
competitividad (Robles, 2012). Esta posi-
ción es compartida por De Jaime (2010), 
quien afirma que el Objetivo Básico Fi-
nanciero (OBF) de las organizaciones gi-
ra en torno a la conseguir el mayor valor 
posible en el mercado, además, añade res-
pecto al OBF que “(…) en la medida que la 
consecución de este objetivo garantiza la 
supervivencia y expansión de la empresa, 
se sitúa necesariamente por encima de 
otros objetivos funcionales por muy im-
portantes que sean (…)” (p.20), es decir, 
se privilegia la generación de excedente 
por encima de otros objetivos, los cuales 
podrían estar relacionados con bienestar 
organizacional, sostenibilidad ambiental, 
entre otros. 
¿Cuál es el límite en la búsqueda   
de resultados económicos? 
Está pregunta tiene un muy alto grado 
de complejidad. Inimaginable para mu-
chos, especialmente bajo la concepción de 
un sistema que privilegia la obtención de 
resultados por encima de todo (Barbosa, 
Medina y Vargas, 2014); parecería utópico 
entonces establecer un límite tratando de 
circunscribir al capitalismo, prácticamente 
sería una tarea antinatural de su filosofía. 
En palabras de Shenfield (1982): 
El capitalismo ha sido atacado por muchas 
razones. Algunos lo acusan de ser un sis-
tema ineficiente, inestable o autodestructi-
vo en la producción de bienes y servicios. 
Otros dicen que es inmoral por naturaleza, 
puesto que premia, estimula o se sustenta 
en los impulsos inmorales del hombre en 
contra de sus tendencias morales, o que, a 
lo más, es moralmente neutro, contrario a 
las supuestas exigencias que requiere una 
sociedad bien constituida, cuyo sistema eco-
nómico debe tener fuerza y carácter moral 
(p. 136).
La anterior disertación ratifica la feroci-
dad del capitalismo, la cual ha desbordado 
los límites tradicionales de la ética y la mo-
ral (Sabogal, 2015), dando paso a su instin-
to de generación de riqueza. Sin embargo, el 
asunto puede encontrar su punto de partida 
en la génesis misma de la empresa (unidad 
de negocios), para ello, conviene retomar lo 
planteado por Dávalos (2010), quien expone 
que:
 “(…) la empresa es la actividad que le da ca-
rácter de comerciante a una persona. La em-
presa es una actividad que consiste en coor-
dinar y organizar tanto elementos corpóreos 
como incorpóreos, así como el trabajo de las 
personas para producir e intercambiar bie-
nes o servicios (…)” (p. 101).
En la precitada definición aflora un ele-
mento muy importante, el cual puede esta-
blecer límites al desaforado instinto salvaje 
del capitalismo, la condición humana. Es 
innegable, pese a la filosofía y dinámica 
de cualquier modelo económico, que son los 
humanos quienes lo operan, desarrollan y 
posicionan, de ahí, por robusto y eficiente 
que sea, siempre existe la posibilidad de 
ajustar y reinventarse, según la condición 
e intención de sus operadores. Bajo esta 
lógica, será la condición humana la única 
fuerza opositora al capitalismo salvaje, pues 
puede anteponer condiciones generales por 
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encima de la dinámica del modelo, siendo la 
única ventana para un capitalismo regula-
do y equilibrado. 
En tal sentido, el presente artículo, fruto 
de un ejercicio de revisión documental, ten-
drá como objetivo resaltar la importancia 
de la ética en el capitalismo, como una ven-
tana para la construcción de una sociedad, 
que debe estar abierta al cambio, la com-
petencia y una constante lucha por el cre-
cimiento, manteniendo equilibrios dentro 
de su dinámica económica, estableciendo 
límites y barreras a la competencia salvaje 
de la generación de capital, a fin de preser-
var, aunque sea en mínimas proporciones, 
el componente humano y social de nuestra 
sociedad.
Metodología
El derrotero metodológico del manuscrito 
estuvo orientado bajo un enfoque cualitati-
vo, implementando un método documental 
y descriptivo según el protocolo de Gómez, 
Sánchez y Jiménez (2016). El componen-
te documental se evidencia en la pesquisa 
realizada en leyes, tesis, artículos y libros; 
por su parte, la clasificación, triangulación 
y conformación de las categorías de análisis 
configuran la tendencia descriptiva (Meri-
no, 2011). Respecto al método, se surtió de 
la siguiente manera: 
• Etapa exploratoria: Se consultaron dife-
rentes fuentes relacionadas con el objeto 
planteado en el escrito, donde se lograron 
establecer posiciones en torno al tema en 
cuestión, situación que generó discusión 
académica. 
• Etapa de organización y sistematización: 
Con los resultados de la etapa anterior, 
se estableció una matriz de análisis sim-
ple, donde se clasificó la información por 
componentes de análisis, permitiendo es-
tablecer los acápites del manuscrito. 
• Etapa de resultados y conclusiones: Final-
mente, en esta etapa de generó un hilo 
conductor entre los apartados definidos, 
y además, se construyeron las reflexiones 
finales, las cuales se consignaron en el 
capítulo de conclusiones. 
El propósito de este tipo de manuscritos, 
según indica Sánchez (2011), es sintetizar 
conocimientos fragmentados, así como la 
contribución a la generación de discusiones 
académicas, mismas dan paso a nuevos pro-
cesos de apropiación social y académica del 
saber (Sánchez, 2016). 
resultados y dIscusIón
La ética en el sistema capitalista:   
una relación de tensiones 
Los conceptos de ética en la actual sociedad 
del conocimiento son abundantes y diversos, 
pues se han abordado desde diferentes aris-
tas, lo que representa un sinfín de posiciones 
en torno al tema, en palabras de Sisiruca y 
Salazar (2014) y Hernández, Chumaceiro, 
Zirit y Acurero (2018), el dilema ético parte 
de los valores morales relacionados con el 
hombre y su modo de actuar ante determina-
da situación, son adquiridos desde el seno de 
la familia. Sin embargo, para el caso que nos 
convoca, la reflexión se orientará por lo plan-
teado por Betancur (2010), quien expresa: 
[...] se entiende por ética la reflexión que se 
realiza sobre los actos humanos, en cuanto 
ellos comportan, de manera individual o co-
lectiva, una orientación hacia la práctica del 
bien, o hacia la exclusión de éste que se en-
tiende como la práctica del mal. Lo correcto 
(bien) y lo incorrecto (mal) se entenderán con 
referencia a la dignificación de los seres hu-
manos y el cumplimiento de unos mínimos 
universales que permiten hacer juicios de 
valor acerca de las consecuencias que tienen 
las acciones personales y colectivas (corpora-
tivas) (p. 77). 
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En línea con lo anterior, tal y como se 
citó en la introducción, la ética aparece co-
mo un elemento con la capacidad de apa-
ciguar y equilibrar el instinto salvaje del 
capitalismo (Román, 2011). Sin embargo, es 
una relación sensible, donde el sujeto (em-
presario) está constantemente sometido a 
dilemas, generando entonces una relación 
tensionante entre estos dos agentes, pues, 
tal y como lo detalla Nikonov (2012): “basar 
el intercambio de mercado en el principio 
de igualdad anula la razón fundamental 
del intercambio: mejorar la situación de las 
partes que lo realizan” (p. 103).
Adicionalmente, el precitado autor expone 
que los temas éticos y morales dentro del 
sistema capitalista son asuntos extremada-
mente complejos, pues desvirtúan la esen-
cia misma de su génesis, al punto de consi-
derarse antinaturales en el sistema (Vinolo, 
2012). Para Noguera (2007), el sistema ca-
pitalista genera motivaciones egoístas e in-
solidarias en los individuos, excluyendo po-
sibilidades altruistas y comunitarias, esta 
situación es ratificada por Zorro (2009), al 
expresar: 
Dentro de la lógica del capitalismo imperan-
te en los países occidentales y que tiende a 
extenderse a la mayor parte del mundo, las 
decisiones económicas se han sustentado en 
una ética individualista, de carácter utilita-
rista, en la que el rendimiento económico es 
el criterio fundamental para las decisiones 
y en que la idea de justicia queda reducida 
al cumplimiento de acuerdos entre agentes 
económicos, independientemente de las con-
diciones de cada uno y del contexto que los 
rodee (p. 271).
No obstante, existen posiciones que dan 
a la ética un papel un poco más represen-
tativo dentro del sistema capitalista, donde 
le apuestan a su rol de equilibro entre los 
beneficios económicos perseguidos y el bien-
estar general. Por ejemplo, Giraldo (2007), 
sostiene que “la ética de los negocios pare-
ce ser entonces la que permite fundar el 
alma salvadora ante las desmedidas de la 
economía moderna” (p. 60). Según Lalama 
y Bravo (2017), base del capitalismo social, 
con el cual se pretende humanizar el sis-
tema; escenario donde las empresas sean 
respetuosas de los recursos naturales (sos-
tenibilidad) y la sociedad. 
De esta manera, la ética es vista como una 
alternativa para la transformación de las di-
námicas sociales y empresariales (Agudelo, 
2013); y para algunos casos específicos su 
rol en el capitalismo, según Méndez (2005), 
el cambio no radica en la eliminación de los 
objetivos económicos, pues ellos desvanece-
rían la esencia del modelo, sino, en añadir 
los elementos y variables en el desarrollo 
misional de la organización, es decir, con-
templar otro tipo de dimensiones, las cuales, 
generalmente, están ligadas al beneficio de 
las comunidades en el entorno de la em-
presa, especialmente en factores sociales y 
medioambientales (Trujillo y Vélez, 2006), 
es decir, re-significar la ética social y por 
ende la del capitalismo (Aliga, 2010). 
En concordancia, al referirnos al compo-
nente ético dentro del capitalismo no se bus-
ca eliminar el modelo, sino adaptarlo y ajus-
tarlo, para que, sin desconocer los intereses 
de los dueños del capital, exista un instante 
para la reflexión conjunta (Mariani, 2008), 
donde la sociedad también tenga dividen-
dos, no necesariamente económicos, pero 
sí que redunde en la calidad de vida de sus 
habitantes (Giavedoni, 2015), es un asunto 
complejo y que demanda la transformación 
y erradicación de muchos paradigmas en 
la sociedad, pero que al final debe ser vis-
to como una relación de gana-gana, donde 
existe un beneficio para todos, lejos de los 
sometimientos, abusos, desmanes y excesos 
propios del salvajismo económico. En pala-
bras de Berzosa (2013): 
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La ética deber servir para denunciar situa-
ciones abusivas, como pueden ser la exis-
tencia de la pobreza y del hambre, largas 
jornadas de trabajo, la sobreexplotación del 
trabajo de mujeres y niños, las condiciones 
lamentables en las que se trabaja, la falta 
de derechos laborales y sindicales, la domi-
nación que ejercen los países ricos sobre los 
pobres, entre otras cosas” (p. 275).
La anterior afirmación deja en eviden-
cia el papel de la ética como un elemento 
inherente a la conciencia de los dirigen-
tes de grandes capitales, pues no critica 
la búsqueda de riqueza, siempre y cuan-
do se respeten las condiciones humanas, 
rechazando entonces cualquier situación 
de sometimiento y represión. Es ahí, pre-
cisamente en la delgada línea que separa 
estos dos grandes intereses, donde se puede 
afirmar que la ética, en un sistema como el 
capitalista, busca el respeto y la dignifica-
ción de las acciones humanas, sin perjuicio 
del cumplimiento de los fines y propósitos 
de las empresas.
Economía Solidaria:     
un creciente hito de resistencia   
contra el Capitalismo Salvaje
Si bien el capitalismo salvaje se ha conso-
lidado como el modelo prevalente para el 
desarrollo de la economía mundial, fruto 
de algunas crisis, conflictos y cuestiona-
mientos en torno a sus prácticas y efec-
tos sobre la sociedad, se han generado ru-
tas alternas al interior del mismo sistema 
(Dabat, Hernández y Vega, 2015), las cua-
les privilegian en mayor medida el com-
ponente humano, mostrando un lado más 
sostenible del sistema, “es precisamente la 
satisfacción de necesidades del ciudadano 
en el campo de su patrimonio, su familia y 
la institucionalidad” (Zuñiga, 2017, p. 189). 
Una de dichas iniciativas es la Economía 
Solidaria, la cual, según Obando (2009), 
se puede definir como el “conjunto hetero-
géneo de concepciones y enfoques teóricos, 
realidades socioeconómicas e instituciona-
les y prácticas empresariales y asociativas 
que desde el último cuarto del XX, vienen 
desarrollando un creciente sentido de per-
tenencia a una forma diferente de enten-
der el papel de la economía y los procesos 
económicos en las sociedades contemporá-
neas” (p. 92).
Aunado a lo anterior, Chumaceiro, Her-
nández y Chirinos (2016) expresan:
(...) en las últimas décadas, la atención di-
rigida hacia el medio ambiente ha dejado 
de ser patrimonio específico de la ecología 
para dar lugar a una amplísima y variada 
literatura dentro de las ciencias sociales: en 
el derecho, la geografía, la economía, la an-
tropología, la sociología y la ciencia política 
(p. 56).
Dichas prácticas, en el campo específico 
de la economía, afirma Díaz (2015), con-
siste en “una forma de producir, inter-
cambiar, consumir y distribuir la riqueza, 
centrada en la valorización del ser huma-
no —y no en el capital—, que tiene como 
base la asociatividad y la cooperación, de 
tipo autogestionaria, con la finalidad de 
asegurar la reproducción ampliada de la 
vida” (p. 44). “En otras palabras, las ex-
periencias de economía social no sólo pro-
ducen bienes, valores de uso, sino que 
producen sociedad, producen relaciones 
sociales” (Giavedoni, 2015, p. 197). Sin 
embargo, esta tarea es altamente com-
pleja, pues, tal y como lo afirma, Már-
quez (2010), el capitalismo salvaje no se 
restringe en “desmantelar la economía 
de subsistencia, cancelar o menguar los 
apoyos a la economía social” (p. 442), de-
teriorando la calidad de vida y del trabajo 
de la población, situación antinatural a la 
génesis de la economía solidaria (Vélez e 
Insuasty, 2017). 
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Aunado a lo anterior, la Organización de 
las Naciones Unidas – ONU (2014), expre-
sa que la economía solidaria es una alia-
da estratégica para el cumplimiento de los 
objetivos de desarrollo sostenible, pues las 
recientes crisis sociales, los incontrolables 
indicadores de pobreza y aumento de la des-
igualdad, demandan al sistema económico 
la generación de alternativas que favorezcan 
los desarrollos sociales y con esto las metas 
establecidas en el mediano y largo plazo en 
los diferentes planes, agendas y apuestas a 
nivel mundial (Evers y Laville, 2004). 
Lo anterior es ratificado por Parente 
(2014), quien afirma que la economía soli-
daria tiene la “capacidad de generar ocu-
pación e ingreso para aquellas personas 
excluidas de la sociedad y que no tendrían 
otra forma de inserción en el mercado de 
trabajo” (p. 176). Este tipo de iniciativas, 
según Feijó, Feijó y Ormaza (2014), permi-
ten “la construcción de actores colectivos y 
redes socioeconómicas insertas en entrama-
dos productivos y cadenas de valor locales 
y regionales, en donde la persona es y será 
lo central y donde los valores, los derechos, 
la dignidad y la confianza sean los motores 
y el fin de una sociedad para el buen vivir” 
(p. 8). Esta dinámica se convierte en un hi-
to de cambio y transformación, despojando 
al capital como el epicentro de las accio-
nes organizaciones. En resumidas cuentas, 
se cumple lo expresado por Álvarez (2017), 
quien afirma que: 
En conclusión, la economía social y solida-
ria resurge como opción organizacional para 
atender las nuevas tendencias de consumo 
responsable, producción sostenible, comercio 
justo, finanzas éticas y otro sinfín de inicia-
tivas que siguen un camino distinto al de la 
mercantilización, extractivismo y explota-
ción propio de los actuales momentos y que 
constituye un sistema económico insosteni-
ble y un paradigma en crisis (p. 15). 
Del egoísmo al pensamiento colectivo: 
un desafío de la ética al capitalismo, 
fundamentado en la acción transformadora 
de la educación
Luego de las disertaciones realizadas en los 
apartados anteriores, es posible afirmar como 
la batalla por librar la ética en el capitalismo 
está relacionada directamente con el egoísmo 
que se cimienta en la obtención de beneficios 
individuales, los cuales se convierten en una 
bandera de éxito personal, sin importar que 
estos disten profundamente de los intereses 
colectivos y del bien común (Pérez, 2010). 
Sobre el particular, Leriche, Sosa y Coloca 
(2009), expresan dentro de las conclusiones 
de su estudio que: 
(…) se observa que el individuo representativo 
de la economía positiva no es empático, lo cual 
resulta deficiente en el momento en que éste 
tendría que buscar el bienestar de los demás. 
El egoísmo es una cuestión aún más cuestio-
nable, puesto que el que el individuo sea egoís-
ta y persiga su propio interés detenta el hecho 
de que no es altruista y por tanto, no busca 
cooperar con los demás, puesto que sólo vela 
por sí y no considera los intereses de los de-
más (…) (p. 115).
Producto de la reflexión de la anterior de-
finición es innegable que la naturaleza del 
capitalismo, apoyada en la tendencia indivi-
dualista de los seres humanos, se ha propa-
gado como un método de gestión y desarrollo 
(Álvarez, 2016). No obstante, la ética, como se 
mencionó con anterioridad, puede ser la con-
trapartida de esta tendencia, pero ¿En qué 
momento realiza su intervención protagóni-
ca?, pues, a diferencia de algunos economis-
tas que comparten plenamente los plantea-
mientos de Adam Smith acerca de una mano 
invisible como agente regulador del mercado, 
no existe rastro alguno de una conciencia 
invisible, la cual tenga como función regular 
éticamente los conflictos (Vinolo, 2012). 
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En tal sentido, se hace imperioso vincular 
una nueva variable a la discusión, la educa-
ción. La cual, siguiendo los planteamientos 
de Sánchez, Gómez y Ramón (2016), es una 
fuerza transformadora, liberadora y capaz 
de reconfigurar varios escenarios sociales, 
dentro de los cuales, por supuesto, se pueden 
incluir el egoísmo que acompaña al modelo 
capitalista tradicional. Sin embargo, esta 
iniciativa demanda de una construcción co-
lectiva, paulatina y sólida, donde solo se 
podrán obtener resultados en el largo plazo, 
luego de consolidar toda una estructura so-
cial que propenda por el equilibrio en cues-
tión (Mendy y Gallo, 2013). 
Esta posición es compartida por Caste-
llanos (2015), al afirmar que la educación 
de los ciudadanos en valores y ética es una 
estrategia para salvaguardar la seguridad 
pública, pues genera en el individuo una se-
rie de cuestionamiento que, según sus con-
clusiones, permiten disminuir la posibilidad 
de cometer hechos que atenten contra el bien 
común. Este escenario genera un desafío pa-
ra los educadores, pues como lo afirma Díaz, 
Montaner y Prieto (2007): 
La ética no se decreta, es una forma de vida, 
(…) por lo tanto si en cada documento, cada 
decisión, cada discurso, cada clase, cada eva-
luación, no se le da y se le exige actitudes 
éticas a los alumnos orientadas a un pen-
samiento colectivo ganar-ganar, donde ellos 
perciban como actitudes preferibles aquellas 
que tienen que ver con el bienestar común, 
no se puede pretender que cuando salgan al 
mercado de trabajo se conviertan en tomado-
res de decisiones orientadas a la equidad y la 
justicia social (…) (p. 169).
De esta manera, siguiendo a Cota (2002), 
la educación en valores tiene un gran impac-
to en la significación y transcendencia de los 
desarrollos sociales, convirtiéndose en una 
base fundamental para el progreso de los 
pueblos, de ahí que, la sociedad, a través de 
la educación, debe generar altos componen-
tes éticos en los dirigentes capitalistas, a fin 
de que reconozcan y nivelen la importancia 
del bien común sobre sus intereses indivi-
duales, y, tal y como se ha mencionado con 
anterioridad, se obtengan sus resultados sin 
desconocer a la sociedad, ratificando enton-
ces la relación gana-gana. 
En definitiva, utilizando a la educación 
como herramienta estratégica para la difu-
sión de la ética entre los actuales y futuros 
dirigentes del sistema capitalista (Tueros, 
2006), se busca consolidar una sociedad 
equilibrada, regulada y consciente, que aun 
en los tiempos de competencia y lucha por la 
generación de excedentes financieros, se de-
ben considerar factores humanos y sociales, 
además, de respetar los otros agentes pro-
pios del desarrollo sostenible de los pueblos. 
Esta situación, aunque pareciera ser una 
quimera, puede ser una realidad si conflu-
yen los intereses del Estado, la ciudadanía 
y, por supuesto, de los señores capitalistas. 
La transformación del capitalismo salvaje es 
posible solo a través de rigurosos procesos 
de educación, que permitan desvanecer el 
paradigma del egoísmo. 
conclusIones
La fuerza del capitalismo como modelo eco-
nómico es innegable, por ello, aunque no es 
una idea descabellada, considerar su erra-
dicación – o trasformación - para dar paso 
a un nuevo sistema es una tarea de gran-
des dimensiones, que exigirá la alineación 
de una serie de factores de tipo económico, 
político y cultural bastante complejos, sien-
do entonces una tarea de largo aliento. Sin 
embargo, mientras ocurre un evento con la 
fuerza suficiente para motivar esa transfor-
mación, se hace imperioso humanizar las 
tendencias capitalistas, es decir, apoyar la 
acumulación de capital, la competencia y la 
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lucha por el podio en el mercado, pero sin 
dejar atrás los intereses comunes, el respeto 
por los demás individuos y nuestro entorno. 
En tal sentido, la ética, como producto de 
una construcción social que propende por 
la consolidación de una actuar ideal, surge 
como un elemento capaz de neutralizar la 
filosofía del capitalismo salvaje, dando pa-
so, aunque sea en pequeñas proporciones, a 
cuestionamientos internos que redunden en 
el pensamiento colectivo, dejando, por algu-
nos instantes, el individualismo y egoísmo 
propios de un modelo que superpone los 
beneficios individuales sobre todo contexto. 
Es decir, la ética puede moldear y limitar 
la fuerza voraz del capitalismo, generando 
un equilibrio entre las fuerzas individuales 
y colectivas.
Dicha tarea, aunque en principio parece 
titánica, ya tiene algunos avances como la 
economía solidaria, donde, pese a existir 
la búsqueda de recursos y beneficios eco-
nómicos, el epicentro de las organizaciones 
migra del paradigma de la utilidad al bien-
estar social, donde mas importante que los 
excedentes financieros son las condiciones 
de vida óptima de todos los integrantes de 
la sociedad. Estas iniciativas parecieran 
validar las teorías relacionadas con el que 
capitalismo es tan solo una forma económi-
ca, y que su salvajismo está en quienes lo 
desarrollan, es decir, la condición egoísta 
del ser humano. 
Ahora bien, los dos anteriores escenarios 
serán posibles, si y solo si, la educación in-
terviene de forma decidida, pues su solo a 
través de su rol transformador se podrán 
generar elementos en la consciencia de to-
dos los individuos, amén de que se sientan 
parte de un todo, el cual está compuesto por 
otras personas y no solo por su ego triunfa-
dor que se satisface a través de la genera-
ción de utilidades, sin importar el costo de 
las mismas. La educación se convierte en 
el superhéroe de la historia, una especie de 
agente generador de equilibrio entre la gé-
nesis del modelo y el ideal de sociedad justa 
y equitativa. 
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